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			Dedicado a todos los padres que confiaron en nuestro trabajo y en especial a los niños Cristina, Jorge y Odón.

			Y a todos aquellos pequeños que han iluminado nuestro camino de una manera especial. Carlos, Miranda, Paula, Thor y Valentina. 

			Para CEDAM (Centro de Enseñanza y Desarrollo de Aptitudes Musicales) por su profesionalidad y por crear un ambiente enriquecedor donde nace y permanece el interés por el arte de la música. 

			A los abuelos y abuelas del siglo XXI, pioneros de un nuevo modelo. Gracias por la intensa y heroica dedicación a vuestros nietos y nietas.

		

	
		
			Agradecimientos

			Al mirar hacia atrás a lo largo de mi vida, sin duda debo dar las gracias, ante todo, a la vida misma.

			Procedo de un país que tiene una larga y trágica historia, y no puedo, por tanto, evitar que ello influya también en mi pequeño mundo personal.

			En mi recorrido por diferentes países y culturas, arrancada de las propias raíces, aprendí la enorme importancia que tiene el bagaje interior de unos valores muy firmes y bien estructurados desde la infancia como único equipaje. Qué duda cabe de que esta experiencia ha sido definitiva para escoger mi profesión y actualmente intentar inculcar estos valores a mis pequeños alumnos, ayudándoles a señalar su camino.

			Llegar a donde estoy no ha sido fácil. Cuando hace 25 años llegué a España, al finalizar la especialización en mi profesión, sentía mucha ilusión al formar mi primer Centro de Orientación Paterno-Filial en Madrid. Luché contra viento y marea, ya que según la opinión publica algo así no tenía futuro. «¿Por qué y para qué? Los bebés hasta los tres años no necesitan nada especial. Sólo estar en familia y como mucho ir a la guardería si quieren estar con otros niños.» Pues nada más lejos que esto. Los pequeños necesitan disfrutar y jugar junto a sus padres, quienes les transmitirán seguridad y confianza en sí mismos.

			Cada etapa de la vida tiene diferentes necesidades, a la vez que influye en la etapa siguiente; por lo tanto, la importancia de la calidad de dichas etapas es fundamental. Una madre gestante transmite sus emociones al niño no nato, y estas experiencias le podrán marcar para el resto de su vida. Actualmente se sabe, por las innumerables investigaciones realizadas, que la madre gestante segrega betaendorfinas cuando está feliz, relajada y en situaciones placenteras, y estas sustancias le llegan al bebé, que experimenta las mismas sensaciones que la madre. En caso de tensión, cólera o estrés, la madre segregará adrenalina y noradrenalina, e inducirá el mismo estado de tensión en el niño. Según el doctor Michel Odent —cirujano y ginecólogo director y fundador del Instituto de Salud Primaria en Londres—, en un niño en gestación esta impregnación de sensaciones es máxima. Es la primera programación de nuestros códigos (software) celulares. Según él, la educación se hace por tres procesos esenciales:

			—La impregnación.

			—La imitación.

			—La experimentación.

			El niño no nato funciona tan solo con la impregnación. Cuando el bebé nace, ya tiene nueve meses de vida, y si este niño se ha impregnado y recibido amor, será reconocido como un ser humano con valor propio y será acompañado en su desarrollo de una necesaria autonomía progresiva. Este niño tendrá una buena posibilidad de ser un adolescente y luego un adulto equilibrado, sereno, con autoestima y confianza en los demás y en la vida misma. Tendrá la libertad de vivir y manifestar su propia esencia, será estable, abierto y creativo. Hay muchas maneras de lograr que la vida del bebé sea placentera; una de ellas es apoyar a las mamás dándoles confianza y seguridad; contenerlas en sus ansiedades y ofrecer un sitio agradable donde puedan compartir juegos con otras mamás/papás y bebés, disfrutando juntos con alegría. De esta manera complementamos su educación con el siguiente paso, que es el proceso de la imitación. Nuestro pequeño imitará con gran maestría todo lo que le rodea como si los adultos fuésemos un gran espejo. Por tanto, es recomendable tener muy limpio el propio cristal. En la etapa de experimentación, intervendrán la motivación y el juego.

			Al motivar al niño, es fundamental la calidad de los mensajes que recibe de su entorno. Todos somos el resultado de la riqueza o pobreza relacional-intelectual y afectiva de nuestra infancia.

			El juego despertará su curiosidad, que a su vez ayudará a desarrollar su inteligencia, siempre y cuando no interrumpamos este proceso y dejemos que la iniciativa surja del propio niño. El adulto es simplemente un instrumento. La educación en la primera infancia no es dar pautas y órdenes, sino fluir con el niño facilitándole las herramientas adecuadas en el momento oportuno y compartiendo su juego. Eso le llevará hacia el camino del autoestímulo para que pueda decidir felizmente su existencia y para que tenga la posibilidad de descubrir, según la aptitud que posea, qué es lo que realmente le estimula para obtener la satisfacción en su juego y en un futuro en su estudio y trabajo.

			Durante todos estos años, he dado conferencias, cursos, seminarios y conducido una infinidad de grupos de juego para bebés y niños pequeños basando el trabajo en los estudios de Jean Piaget, Lev Vygotsky y la metodología PEKIP (Prager-Eltern-Kind-Programm), Programa de Praga para Padres e Hijos.

			Siempre con miras a transmitir lo aprendido, finalmente he logrado un equipo excepcional en lo que se refiere al conocimiento técnico, un delicado contacto en la relación humana, sentido común, creatividad y mucho humor. Ellas son: Montserrat Morán Moreno, Andrea Moleres, Araceli Álvarez Vidal y Belén Ruso de Lago. Doy gracias por haberos encontrado en mi camino. Os quiero. Tengo una plena confianza en que el día en que yo ya no pueda trabajar nadie mejor que vosotras sabréis continuar con un trabajo bien hecho y así cumplir con uno de mis objetivos, que es lograr la «transmisión vertical».

			Quiero dar las gracias por la gran suerte que tuve de estudiar y trabajar con unos profesores y maestros excepcionales en tantos países diferentes, lo que me ayudó a ampliar mi mente, darme conocimiento y sabiduría.

			A mi marido Kurt, cuyo apoyo incondicional ha sido un aliciente en este arduo trabajo. Qué decir de mis muchos y buenos amigos dispersados por todo el mundo, pero siempre presentes con su apoyo y amor. A «mi pequeña niña Paola», quien hoy en día ya es mamá. Ella, con su cuerpecito cálido, despertó en mí el deseo de estar rodeada siempre de bebés.

			Gracias a todas las mamás/papás con quienes he compartido un largo recorrido, y a sus hijos, que hoy ya son adultos. Agradezco lo mucho que han enriquecido mi existencia y los momentos de felicidad que me han aportado. Con esta trilogía: Todo un mundo de sensaciones, Todo un mundo por descubrir y Todo un mundo de sorpresas, quiero despedirme de ellos con la esperanza de que en el futuro puedan entregar a sus hijos, y ellos a la vez a los suyos, la experiencia vivida.

			Ya han pasado once años desde la publicación del primer ejemplar. En este tiempo han cambiado muchas cosas en la educación infantil y el Centro Andares continúa como siempre a la vanguardia de las nuevas investigaciones en este ámbito.

			Mi más sincero agradecimiento a las magníficas profesionales que han colaborado en la ampliación del nuevo ejemplar. Ellas son Raquel Juan, psicóloga, y Susana Vela, psicóloga y psicoterapeuta infantil.

			También quisiera dar las gracias a Carlos Compagni por su magnífica colaboración con tan solo 15 años en los grupos de juegos. En estos grupos tuve la oportunidad de compartir muchos y variados juegos con él y observar su voluntad e innatas sabiduría e intuición para ilusionar a los pequeños con su creatividad permanente.

			Tengo la suerte de conocer a sus padres, gente admirable, con una sensibilidad notable y criterios profundamente humanísticos, paciencia, tenacidad y acierto en la dedicación y formación de su hijo Carlos para que sea un «hombre de bien». Enhorabuena por ello en el complejo y largo camino de ser padres.

			ELIZABETH FODOR

			En primer lugar, agradeceros a Elizabeth Fodor, Andrea Moleres y Mayte Morán que me ayudéis a crecer en mi profesión, así como a todas las mamás y papás que cada día depositáis vuestra confianza en mí. También a los niños Carlos C., Carlos M., Elisa, Irene, Juan, Paula, Pedro, Silvia y Valentina, por venir a jugar y permitir que os tomáramos fotos.

			En segundo lugar quisiera dar las gracias a CEDAM (Centro de Enseñanza y Desarrollo de Aptitudes Musicales), que me ofreció un lugar cálido donde las relaciones humanas tienen la misma importancia que la adquisición del conocimiento musical en los niños.

			Gracias, Carlos y Rafa, pues desde hace unos años dais una nueva luz a mi vida. Os quiero. Y especialmente dedicarte este apartado a ti Carlos en exclusiva, por ser tú.

			La historia de un encuentro muy especial.

			Cada día que pasa tengo más claro que la vida nos habla. Lo hace muy bajito para no interrumpirnos y sólo hay que saber escucharla. Si quieres saber la receta para aprender a hacerlo no pierdas el tiempo buscándola: se aprende con la experiencia. Lo que sí puedo hacer es contarte cómo yo lo intento: cierro los ojos, respiro profundamente y escucho, sólo escucho.

			Cuando me comunicaron que no podría tener hijos, como le ocurre a otras muchas parejas, el mundo se me cayó encima. Comencé a llorar, y creo que estuve aproximadamente un mes llorando viviendo mi luto particular por la pérdida sufrida. Entre lágrima y lágrima mi marido Rafa y yo concertábamos diferentes citas con especialistas en fertilidad. Al tiempo consideramos la idea de la adopción, y aunque no estaba en nuestros planes, pedimos hora para una reunión sobre el tema.

			Acudíamos a diferentes especialistas en fecundación artificial y éstos nos informaban sobre los tipos de técnicas que podíamos poner en práctica. Después de cada cita volvía a hundirme, y necesitaba varios días para recuperarme con ayuda de mi marido, que, gracias a Dios, en esos momentos de crisis se mantenía a flote.

			El día que acudimos a la reunión para informarnos sobre la posibilidad de adoptar un niño todos los intentos de la psicóloga para hacernos desistir de la idea fueron inútiles. Estábamos bastante bien de ánimo; al menos podíamos comentar los pormenores de la charla sin llorar y valorar lo que supondría elegir este camino.

			Decidimos esperar para tomar una decisión; además, nos quedaban algunas citas con otros médicos y queríamos valorar las diferentes posibilidades. Yo quería escuchar la vida, que como un susurro me hablaba.

			Era un día frío de invierno próximo a las Navidades cuando decidimos ir a buscar a Carlos. Salíamos de la última cita con un médico, bastante amable, por cierto, y yo estaba llorando; me sentía muy triste, tal vez rabiosa, tal vez decepcionada... sólo sabía que quería llorar. Rafa entonces me preguntó: «Vamos a ver, pero tú ¿quieres parir un hijo?». Bajo los efectos de la sorpresa que me produjo una pregunta tan llena de significado y tan directa, contesté: «Quiero tener un hijo, no parirlo». «Entonces —dijo él— mañana nos ponemos en marcha para los trámites de adopción», y así la vida nos guió.

			No todo fue un camino de rosas. La familia y los amigos, por protegernos o por ayudarnos, insistían en que intentáramos otros medios antes de lanzarnos a la aventura. Resultaba difícil explicarles cómo la vida nos estaba marcando ese camino. Ésta es la mejor ocasión que tengo para hacerlo. Para ello quiero compartir algunos episodios de la bonita aventura que junto a Rafael comencé a vivir aquella fría noche del mes de diciembre.

			Había pasado una semana intensa en experiencias y especialmente en emociones. Esperaba desde hacía tiempo este día con incertidumbre. Uno desarrolla al máximo su fantasía, en especial en este tipo de situaciones. Cuando una mamu —encargadas de cuidar a los niños— apareció con Carlos de la mano, Rafa me dijo: «Montse, este niño es mi hijo». Yo casi sin poder separar los ojos del pequeño le contesté: «Pues si es tu hijo, seguro que también debe de ser el mío».

			Hoy, cuando escribo esto, ha pasado algo más de un año desde ese día y todavía me emociono al recordar aquel momento; casi diría que ahora incluso siento dentro de mí que se moviliza algo más grande y fuerte que en aquella ocasión.

			Cuando la mamu le dijo a Carlos: «Son papá y mamá», Carlos no nos miraba ni sonreía: acababan de levantarle de la siesta y todavía estaba medio dormido. Él no nos miraba de frente; lo hacía de reojo, como quien no se fía mucho de la situación. Me acerque y me agaché, le saludé intentando buscar su mirada y acercando mi mano a la suya suavemente, y él se dejó tocar. La mamu despacito le empujó hacia mí. Comencé a tararear una canción y se dejó abrazar. Nos dirigimos junto con Igor Morev, nuestro apoyo y amigo, hacia el despacho de la directora de la Casita de los Niños. Mientras esperábamos a ser recibidos, me senté en un sillón con Carlos sobre mis piernas, y mirándome sin mirarme, poco a poco se fue acomodando, y se quedó dormido sobre mi regazo. En ese momento comprendí que él me había aceptado al menos como alguien agradable.

			Después de aquello estuvimos tres semanas yendo todos los días a verle. Teníamos horario escolar, unas horitas por la mañana y otras por la tarde. Carlos no hablaba ni comprendía lo que nosotros decíamos. Pero poco a poco fuimos conectando con la mirada, con el cuerpo y con las emociones a través de las caricias, los cuidados, los juegos y las canciones. Poco a poco nos fuimos acercando el uno al otro y llegó un día en que comenzamos a mirarnos a los ojos; no sé cuándo sucedió, lo que sí sé es que desde entonces no he parado de mirar esos ojitos oscuros de mi hijo. Carlos se dejaba abrazar y besar y comenzó a reír a carcajadas cuando le besaba entre juegos.

			Todos los días le saludábamos: «Hola, Carlos», y él venía corriendo a nuestro encuentro; incluso cuando sus compañeros de clase nos veían, entraban a buscarle y nos lo traían rápidamente.

			Al principio paseábamos por dentro del recinto de la Casita de los Niños; después comenzamos a salir de excursión, primero hasta la verja del jardín, luego por el bosque, más tarde por entre las huertas para poco a poco irnos alejando hasta llegar a la ciudad. Este mundo es todo un mundo de sorpresas para todos los niños y cada día en mi trabajo lo veo; pero sin lugar a dudas desde que Carlos vive con nosotros lo he comprobado en mi hogar. La primera vez que pasamos la verja del jardín de su Casita se sorprendió al ver una excavadora haciendo un agujero y no ha parado de sorprenderse con todo lo que ocurre a su alrededor. Recuerdo aquellas excursiones por los caminos, entre las huertas, recogiendo guindas y saludando a las abuelas, siempre tan amables con los niños. Recuerdo gente humilde y respetuosa con los niños; incluso cómo se quitaban los zapatos las madres y los niños para jugar en los jardines de arena en los parques públicos, cómo siempre había una sonrisa y una palabra amable dedicada a ellos.

			Muy a menudo nos cuentan historias de terror sobre la adopción, pero yo, después de mi experiencia, quiero dar las gracias, ya que tengo esta oportunidad, a todas las mamus que quisieron a mi hijo y le cuidaron con amor hasta el día en que fui a recogerle, pues estoy segura de que Carlos, mientras estuvo con ellas, fue un niño feliz; no sólo le daban de comer y le lavaban, sino que también le abrazaban y le besaban con cariño.

			Cuando han pasado casi cuatro años desde que Carlos está con nosotros, sí puedo decir que ha puesto una sonrisa en nuestras vidas y nos ha enseñado una lección de generosidad dándonos todos los días su sonrisa y ofreciéndonos sus juegos, sus enfados, sus risas, sus caricias e incluso sus «cabezonerías» sin pedir nada a cambio; él nos ha dado a su padre y a mí todo el amor que cabe dentro de su corazoncito.

			Aquella pregunta resuena en mi cabeza una y otra vez: «¿Quieres parir un hijo?». «No —os contesto ahora—, quiero un hijo para cuidarle, amarle y ayudarle a crecer hasta que se convierta en un adulto sano y feliz.» Espero no olvidarlo nunca y conservar esta consigna a lo largo de mi vida y que él con nuestra ayuda aprenda a escuchar todo lo que la vida tiene que decirle para saber elegir su propio camino.

			A día de hoy, en el que llevamos juntos 15 años, aún puedo escuchar tu vocecita que decía: «mamá guapa» y las risas que esto producía dentro del juego íntimo que teníamos entre manos. Poco a poco, casi sin darme cuenta, tienes 17 años, te has hecho un hombre y, a pesar de los momentos de enfados y desencuentros mutuos, he de reconocer que te has convertido en un joven cariñoso, divertido, sano y responsable. Gracias por las miradas cómplices en las que solo nos sonreímos sin necesidad de decir nada, gracias por confiar en mí y por elegirme como mamá, gracias por todo lo que hemos vivido juntos y lo que nos queda por vivir; todo esto ha supuesto un aprendizaje profundo que me ha ayudado a mejorar como persona. Gracias, Carlos, te quiero.

			Agradecer a Raquel el regalo que nos hace a las madres adoptivas con la redacción del nuevo capítulo. Se convierte en una guía muy clara de las necesidades emocionales de los niños que llegan a nuestras vidas por la generosidad de sus madres.

			Gracias, Susana, por tu amistad, por compartir tan desinteresadamente tu sabiduría profesional y sobre todo por tantos y tantos momentos jugando con los «pequeños». Siempre pensé que serías una excelente terapeuta infantil y a día de hoy lo has demostrado con creces.

			MONTSERRAT MORÁN

			Hace muchos años comencé en Buenos Aires a recorrer un hermoso camino: el de trabajar en los grupos de juego de padres e hijos. En una parte del trayecto, ya en España, tuve la suerte de encontrarme con Elizabeth Fodor, quien fue y es mi maestra y guía en el trabajo con los bebés y sus madres. A ella quiero darle mi más profundo agradecimiento por tantas horas compartidas de formación y trabajo, haciendo que este camino sea cada día más amplio, más firme y con una dirección clara.

			Parte de este recorrido lo transité junto a Montserrat Morán, a quien quiero agradecerle el haber podido formar un verdadero equipo de trabajo y enriquecernos mutuamente con los aportes de cada una.

			Como este libro habla de los niños y los padres, y tiene un montón de juegos para hacer, quiero dar las gracias a mis padres porque durante mi infancia me dieron el espacio y el tiempo para jugar. También quiero darle las gracias a mis hermanas y amigas/os de la infancia porque fueron mis compañeros de juego.

			Hoy, 7 de marzo, se cumplen trece meses sin que haya un día en que deje de jugar, de reír, de abrazar, de sentirme plena… Hace un poquito más de un año que nació mi primera hija, Valentina. A ella quiero agradecerle la felicidad que da a mis días.

			Quiero darle las gracias a Pablo, mi marido, por escuchar «con oído de papá» muchos de los párrafos de este libro cuando las ideas se estaban gestando.

			A todos los papás y mamás que han participado y participan en los grupos, gracias por confiar en nuestro trabajo.

			ANDREA MOLERES

		

	
		

			Prólogo

			Muchas cosas se aprecian mejor a cámara lenta. Sobre todo cuando son muchas las cosas que ocurren en un período breve de tiempo.

			Durante la primera infancia se producen el mayor número de cambios físicos, psicológicos y sociales que vamos a experimentar en toda nuestra vida

			Al investigar el desarrollo humano, confirmamos cada día la extraordinaria importancia del primer período de la vida. Es un período crucial porque en él se configura el desarrollo de la personalidad del adulto.

			Las pautas básicas de funcionamiento: inspirar/espirar, acercarse/alejarse, alertar/relajar, agarrar/soltar, repetir/innovar, dar/recibir, hablar/escuchar, se modulan en un contexto de máxima plasticidad. Esta plasticidad es superior a la de la adolescencia o la edad adulta. El aprendizaje de los idiomas y las investigaciones en el entrenamiento de numerosas especies de mamíferos lo confirman.

			A lo largo de la vida nos hacemos a nosotros mismos haciendo las cosas. Pero el período infantil, a diferencia de los que le siguen, se caracteriza porque las cosas que se hacen se hacen por primera vez y quedan como respuestas preferentes ante estímulos o contextos análogos.

			Los estudios sobre la infancia implican una simpleza que a veces no es considerada suficientemente. Mientras que el adulto estudia los problemas del adulto para construir la ciencia, el adulto se tiene a sí mismo como referencia en el discurso. Sin embargo, al estudiar el mundo infantil, resulta habitual verlo desde el modo de pensar, sentir y vivir el tiempo que caracteriza a los adultos. La práctica de la pediatría o de la psiquiatría infantil, de la neonatología o de las diferentes formas de motivar implica un reto a los profesionales, un cambio de mentalidad, de conciencia, de formas verbales y no verbales al estar en interacción con no adultos.

			Para algunos investigadores el desarrollo infantil adecuado permite realizar un «programa precoz de vacunación» frente a los problemas emocionales. La confianza, la capacidad para asumir pérdidas, la construcción del otro, la capacidad para estar solo y sentirse seguro se aprenderían más fácil y profundamente en estos años.

			Conocer cómo facilitar la configuración de patrones de conducta adaptativos y fluidos es una necesidad no sólo para profesionales, sino para padres y personas interesadas.

			Este libro presenta la experiencia de un grupo de profesionales lista para ser aplicada. Como en publicaciones anteriores, nos proponen numerosos ejercicios que contribuyen a mejorar tanto la fluidez y gracia de los procesos motrices como los primeros procesos intelectuales y formas básicas para desarrollar pautas de interacción social cooperativas.

			PROFESOR DR. JOSÉ MARÍA POVEDA

			Observación Integral del Desarrollo Humano (OIDH)

			Programa de Innovación Docente de la Universidad

			Autónoma de Madrid (UAM)

			http://www.uam.es/departamentos/medicina/psiquiatria/oidh/indice.htm

		

	
		

			Introducción

			Estimado lector:

			Si en estos momentos tienes entre tus manos nuestro tercer libro es en gran parte gracias a Guillermo de Toca que confió en nosotras con nuestros dos primeros libros: Todo un mundo de sensaciones y Todo un mundo por descubrir, al que estaremos eternamente agradecidas por su calidez como persona y que con su profesionalidad nos animó a seguir escribiendo. Gracias a esto, un hecho cotidiano en nuestro trabajo se transformó en algo maravilloso:

			Una tarde, Cristina, Jorge y Odón, junto a sus padres, «abrieron la puerta para jugar» y fue así como entraron en nuestras vidas y nos inspiraron para escribir este nuevo libro.

			A través de estas páginas queremos transmitiros la hermosa y rica experiencia que hemos tenido durante tres años consecutivos junto a este grupo excepcional que comenzó cuando estos niños tenían dos meses y continuó hasta que cumplieron los tres años de edad e ingresaron en el colegio.

			En el lapso de esos tres años los padres de estos niños se han dejado acompañar y guiar por nuestros consejos y apreciaciones acerca de la educación de sus hijos. A pesar de las subidas, bajadas y curvas que los niños presentaban al atravesar las etapas cruciales características de la edad, estos padres respondieron marcando con firmeza, amor y sabiduría el sendero adecuado y siendo verdaderos guías para sus hijos.

			Esta experiencia nos confirma aún más nuestro convencimiento: educadores y padres deben trabajar en equipo en pos de la educación de los niños. Sabemos que cada niño tiene su propia esencia; se trata entonces de que los padres descubran la de su hijo para poder darle los recursos que necesita para vivir en el presente y salir adelante en el futuro. Es decir, sembrar día a día con amor y sabiduría para tener una cosecha fértil y abundante. Cristina, Jorge y Odón son claros ejemplos de esto. Tanto ellos como sus padres —y qué decirles de nosotras— nos sentimos plenamente satisfechos. Todo el esfuerzo hecho tuvo su resultado, y el cansancio se esfuma y brota el agradecimiento hacia estos niños y especialmente hacia sus padres.

			Cada semana en los grupos de juego de los mayores un niño se lleva lo que nosotras llamamos «la carpeta viajera». Aquí los padres junto a sus hijos recogen una anécdota que ha sido importante para su pequeño durante esa semana, a saber: una piedrecilla que se encontró en la calle, una visita al zoo, una propaganda que le dieron a la salida del supermercado, etcétera. Un día en el grupo de Cristina, Jorge y Odón una de las mamás apareció con el puzle que a continuación puedes observar y que además de ser una idea crea-tiva a los niños les entusiasmó.

			Otro día un papá nos escribió un relato sobre una visita a casa de ¡los primos! que aquí os ofrecemos:

			Primos..., mágica palabra; cuando mamá la pronuncia un torrente de excitación recorre mi cuerpo, y para liberarlo no me queda más remedio que gritar «¡¡Bieeeeeen!!». Con mamá y papá estoy a gusto, me comprenden (sobre todo mamá), pero de vez en cuando necesito estar con alguien de mi tamaño con quien poder jugar a lo que a mí me gusta, y quién mejor que mis primos para pasar el rato.

			Esta semana he estado de suerte: el sábado celebramos el cumpleaños de mi tía preferida, Susana. ¡¡¡Qué divertido!!!, poner un montón de velas encima de la tarta, cantar todos el «Cumpleaños feliz» y luego a ver quién consigue apagar todas las velas de un solo soplido. La verdad es que cuando es mi cumpleaños ponen muy poquitas y es fácil, pero cuando se trata de mamá o las tías... se necesita la colaboración de todos los primos. Lo malo es cuando hay que volver a encender las velas para que todos podamos disfrutar. ¡¡Qué bonito!! Las tías quemándose los dedos y la tarta llena de cera.

			Después de comer no nos íbamos a ir a la siesta, ¡¡hombre, con las pocas veces que estamos juntos!! Alejandro es más mayor y se nota: le gustan unos juegos muy brutos, cortarse el pelo con las tijeras y hacerse trasquilones, luchar con una espada de la guerra de las galaxias contra las lámparas que con tanto tesón protege el abuelo y otras cosas por el estilo. A mí me gusta estar con Patricia, que sólo tiene un año más que yo pero que es muy independiente y decidida. En realidad, me tiene dominado, hago lo que ella quiere; al fin y al cabo lo único que me interesa es pasármelo bien, saltando «enfima» del sillón, luchando o poniéndolo todo perdido con las tizas (qué pesados con que no me salga de la pizarra, si donde mejor pinta es en la tapicería de los sillones).
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			Después mamá y papá se fueron a una exposición de alimentos de Madrid (más bien se fueron a ver un montón de gente que impedía andar o ver), con lo que mi tía Margarita pudo disfrutar toda la tarde de las andanzas de los tres primos. Fuimos a uno de mis sitios preferidos para volver locos a los mayores: ¡¡un supermercado!!; qué fácil es perderse o tirar cosas al suelo, nos ponen los botes y bolsas de muchos colores justo a nuestra altura de forma que dicen ¡cógeme! Además, si me quieren inmovilizar metiéndome dentro del carro de la compra es todavía más divertido, porque puedo lanzar los yogures y botellas por el borde, abrir todos los paquetes o meter el dedo en las bandejas de alimentos sentado cómodamente encima del pan de molde o las magdalenas. No se quejará mamá, se las desmigajo para facilitar su digestión.

			Finalmente nos fuimos a casa de la tía a esperar que mamá y papá me recogieran, así que pude jugar toda la tarde con mis primos, persiguiendo (o siendo perseguido) a Alejandro o Patricia, bañándonos todos juntos y cenando lo que nos preparó la tía. Patricia es muy pesada y tarda una eternidad, además no se lo acaba todo y tengo que esperarla mucho tiempo. Aunque cuando terminó ya pudimos correr todos juntos, pero no mucho rato, porque a papá se le abría la boca de sueño al poco y nos tuvimos que ir a casa, pero no me preocupaba mucho, porque el domingo íbamos a salir a dar un paseo otra vez, así que pude dormir tranquilo sabiendo que me faltaban pocas horas para estar otra vez... con mis primos.

			Todo un mundo de sensaciones y Todo un mundo por descubrir son nuestros dos primeros libros, que surgieron a través de años de estudios, investigaciones y experiencias vividas en los grupos de juego de padres e hijos. Todo un mundo de sorpresas nos sorprende formando parte de una trilogía, que esperamos de todo corazón que sea una verdadera guía para padres y profesionales de la educación y de la salud, y todas aquellas personas que están en contacto con niños.

			Los padres, al descubrirlo, encontrarán una ayuda para acompañar el desarrollo de su hijo mediante juegos adecuados para cada edad al comprender la complejidad del mundo infantil.

			LAS AUTORAS

		

	
		

			Cómo utilizar este libro

			Al tratarse de un libro que abarca la vida del niño hasta los cinco años, te recomendamos que lo comiences a leer desde el principio hasta el final. En cada capítulo figuran unos conceptos determinados, y estos conceptos no se pueden entender ninguno de ellos sin la existencia del siguiente. Todos ellos forman un conjunto, y para obtener un desarrollo óptimo en el niño, es necesario respetar la continuación de los mismos. De esta manera el camino de recorrer en la lectura sería:

			En los capítulos:

			1.Recuperar las prioridades en la educación. En los tiempos que vivimos es aconsejable recuperar estas prioridades para poder orientar el pequeño en la formación de su futuro.

			2.El niño como futuro ser humano. Para lograr una personalidad equilibrada es necesario que el chiquitín establezca un profundo vínculo afectivo con sus progenitores desde el comienzo de la vida y adquirir la tan necesaria seguridad y credibilidad en ellos. (Véase El mundo secreto de tu hijo, Ediciones Pirámide.)

			3.¿Cómo surge la confianza o la desconfianza en el niño? Desde los primeros días el bebé desarrolla un sentido duradero de en qué medida el mundo es digno de confianza o desconfianza. Si este vínculo se establece, los niños serán capaces de confiar en los adultos y en ellos mismos logrando un desarrollo psicomotor integral y armónico, ya que psiquismo y motricidad están íntimamente fusionados en los niños pequeños.

			4.Bienvenido a mi vida. Un capítulo dirigido a familias con niños adoptados y a aquellos padres que consideran que su hijo es único. Los niños adoptados tienen ritmos diferentes tanto en la maduración general como en las capacidades de socialización y aprendizaje. Respetar estas diferencias es una de las claves para que el proceso de adaptación a la nueva familia tenga éxito.

			5.¿De qué depende el desarrollo psicomotor? Especialmente de la libertad de movimiento. Debemos permitir que los niños tengan la posibilidad de jugar libremente en un espacio amplio y agradable.

			6.El juego. Jugar con el niño, enseñarle actividades interesantes que puedan ejercer una fascinación sobre él despertando su curiosidad. Es conveniente escoger los juegos según la edad y el interés del pequeño.

			7.El juego que evoluciona mientras el niño crece. El juego en el niño es su manera de hacerse adulto. Como padres, ser flexibles y adaptarnos a la manera de jugar del niño nos enseñará a observarle y ver con claridad lo que está necesitando en cada momento.

			8.Juegos dirigidos a cada edad. Te recomendamos escoger aquel apartado que coincida con la edad del desarrollo de tu niño más que con la cronológica para respetar los períodos sensitivos de cada edad de desarrollo. A medida que el niño crece aparecerán...

			9.... Las etapas cruciales. Para afrontar este período con calma es conveniente que te informes en...

			10.... Cómo mantenerse emocionalmente sano, teniendo en cuenta...

			11.... El temperamento de tu hijo y también...

			12.... Cómo somos los padres. A través de toda la información recibida ya te resultará fácil...

			13.... Prevenir el fracaso escolar y ayudarle en el...

			14.... Desarrollo de la capacidad de concentración, y todo eso en el contexto de...

			15.... Un hogar estable.

			Como podrás observar, en los capítulos 4, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13 y 14 hemos incluido una hoja guía donde te ofrecemos los juegos que tienen mayor importancia y en otros hacemos hincapié en lo más relevante del capítulo. De cualquier forma estas hojas te servirán en caso de que no dispongas de mucho tiempo pues son para saber qué es lo más importante en cada sección.

			Cuando comenzamos a escribir tuvimos que decidir el género que íbamos a utilizar para referirnos al niño o niña; para evitar escribir él o ella constantemente elegimos los pronombres masculinos por ser los que se utilizan como neutros en nuestro idioma.

			Al final del libro te ofrecemos un esquema para facilitar la lectura de la colección «Todo un mundo…». Te darás cuenta rápidamente del hilo conductor que se teje entre todos los libros de una colección que abarca toda la primera infancia, desde el nacimiento hasta los 5 años, en la que siempre podrás confiar para echar mano de ella durante el crecimiento de tu pequeño y que incluye más de 300 juegos sorprendentes para jugar y disfrutar junto a tu hijo alejándote de las preocupaciones.

			Todo listo para emprender una aventura llena de sorpresas maravillosas:

			«LA AVENTURA DE SER PADRES»

		

	
		
			1

			Recuperar las prioridades en la educación
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			«La suprema felicidad de la vida es saber que eres amado por ti mismo o, más exactamente, a pesar de ti mismo.»

			VÍCTOR HUGO

			 

			1.1. Educa, disfruta y sonríe

			La mayoría de los adultos, con el transcurrir del tiempo, hemos olvidado que alguna vez fuimos niños; la única preocupación que teníamos era cómo jugar sin descanso y divertirnos simplemente jugando. Ahora, al jugar con tu pequeño puedes rememorar aquellos tiempos. Disfruta de la alegría y espontaneidad que posee y verás lo gratificante que te resulta. Pronto, sin darte cuenta, recordarás juegos que te divertían y con espontaneidad te surgirán miles de ideas para jugar con tu hijo. Un consejo: relájate y, con ropa cómoda, colócate a «su altura» dejándote llevar con su juego, fluye con los acontecimientos que suceden dejando de lado tu mente de adulto. Bésalo, achúchalo, ríe, salta, baila y comunícate con mensajes gestuales y verbales positivos de gran importancia sobre todo en los primeros años. Si logras disfrutar con el juego de tu hijo, te será más fácil ayudarle a desarrollar su autovaloración felicitándole de todo corazón. Todos deseamos y necesitamos no sólo recibir, sino también dar amor para encontrar la felicidad interior.

			Dale la oportunidad de rodearse de un entorno en el que se sienta apoyado, que le permita explorar la vida, donde la curiosidad y el interés que siente por todo predomine sobre lo obligatorio. Que sienta que interviene en su propio aprendizaje, que dé la sensación de que es algo que surge de forma natural. Así sentirá que hay dos motivos para los que el aprendizaje le causará placer: por un lado, ha conseguido el objetivo por sí mismo, y por otro, notará cómo a sus padres y profesores les produce alegría generando en el niño la pasión por aprender.

			El ejemplo que los padres dan al niño es fundamental para que pueda convertirse en persona. Día a día necesita que se le demuestre, en vivo y directo, con sabiduría y sentido común, la forma de vivir en el mundo. La educación en general se limita a entregar información; en cambio, la formación permite que se desencadene la creatividad en todas las áreas, pero especialmente en la resolución de pequeños problemas. A través de ésta el niño se siente automotivado y comprende su propia necesidad por aprender, atesorando experiencias y utilizando su propia sabiduría que le llenará de satisfacción.

			El interés por aprender aparecerá en el niño mas fácilmente si comparte sus juegos con sus padres y otros niños. Relacionarse es siempre más interesante que estar solo. Desde muy pequeñito, en los grupos de juego el niño aprenderá el respeto, la tolerancia y el sentido común, ya que se generan un sinfín de situaciones que bajo la atenta mirada paterna aprenderá a resolver, afrontar y experimentar. Todos nos sentimos más motivados cuando mantenemos relaciones unos con otros, y por eso es importante que el pequeño aprenda a vivir en sociedad.

			En la educación de los niños no puede resolverse ningún problema hasta que se tome conciencia clara del mismo. Es conveniente hablar cuando hay algo positivo que decir y es especialmente importante no actuar nunca movido por la rabia, el resentimiento o el orgullo. Si se entrometen las emociones negativas, en lugar de ganar una discusión puede haberse perdido. Escuchar con atención, distancia y perspectiva será positivo, ya que cada niño es diferente y hay que enseñarle a cooperar y comunicarse mejor para aprender a crecer con rasgos y cualidades como el amor, la compasión, la esperanza, el perdón y la comprensión. El pequeño necesita que se le ayude a canalizar y superar los rasgos negativos como el miedo, la rabia, el odio, la violencia y la arrogancia.

			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							No se puede forzar a un niño a aprender algo que no le haya despertado su interés.

						
					

				
			


			La mejor manera de guiar al pequeño es compartir su juego con alegría y amor. El juego es el trabajo del niño y en el futuro encontrará su camino si sus padres le han ofrecido modelos apetecibles para imitar. Si el niño respeta y admira el modelo que los adultos le ofrecen, lo imitará con toda seguridad, pero si lo desprecia y lo rechaza será profundamente infeliz y conflictivo. La formación de nuestros pequeños es un gran reto y responsabilidad y tan sólo tenemos que mirar a nuestro alrededor para ver los modelos que hemos ofrecido a nuestros hijos y de qué manera hemos colaborado en la integración social de los niños, tanto en la familia como en la escuela y en particular en la sociedad. Los componentes más importantes en la formación de los pequeños son: AFECTO-COMUNICACIÓN-DISCIPLINA, pero en cómo y con qué medida utilizarlos es el punto donde surgen los dilemas.
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							CÓMO INFLUYEN EN EL DESARROLLO SOCIAL DEL NIÑO

							LOS DIFERENTES ESTILOS DE EDUCACIÓN QUE UTILIZAMOS

						
					

					
							
							

						
							
							ESTILO EDUCATIVO

						
							
							RESULTADO EN EL NIÑO

						
					

					
							
							RECOMENDABLE

						
							
							Alto grado de afectividad y comunicación. Actitud dialogante, pero con firmeza, y la exigencia se manifiesta al establecer normas coherentes no rígidas, pero sí constantes.

						
							
							El niño tendrá una alta autoestima, poseerá un buen autocontrol. Aceptará las normas y las hace suyas. Su relación social está muy desarrollada, es solidario y se siente satisfecho consigo mismo.

						
					

					
							
							NO CONVENIENTE

						
							
							Alto nivel de exigencia y control. Baja manifestación de comunicación de afecto. Normas impuestas que muchas veces no se cumplen, pocos diálogos y explicaciones.

						
							
							El niño puede tener un comportamiento obediente y sumiso por sentir miedo frente a lo impuesto por los padres. También puede tener conductas agresivas. Falta de tolerancia y descontento consigo mismo.

						
					

					
							
							Muy alto nivel de afectividad y comunicación. Muy baja o falta de exigencias. Excesivamente complacientes con el niño, como si tuvieran miedo de contrariar al pequeño.

						
							
							El niño puede parecer muy vital, incluso alegre, pero suele ser muy inmaduro, inseguro y le falta poder para controlar los impulsos. No soporta las frustraciones y abandona en las primeras dificultades.

						
					

					
							
							PERJUDICAL

						
							
							Muy bajo nivel de afectividad y comunicación, ausencia de normas de convivencia, escasa implicación de los padres en la educación. Siempre dispuestos a «colocar» al niño a una amiga, los abuelos, el colegio. Suelen ser padres muy ocupados con ellos mismos y distantes, existe la eterna disculpa de: «no tengo tiempo».

						
							
							El niño tiene muy baja autoestima e incluso problemas de identidad. No puede acatar las normas pues no sabe lo que son. Puede experimentar serios conflictos personales y sociales.

						
					

				
			


			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							El estilo de educación que escoges para tu hijo depende de ti.

						
					

				
			


			1.2. Cómo conseguir que tu hijo obedezca sin declararle la guerra

			Actualmente, una de las mayores fuentes de preocupación en el seno familiar es lograr que los niños obedezcan evitando situaciones tensas donde los conflictos se eternizan. Los padres tenemos la sensación de que siempre se repiten las mismas situaciones y nos resulta complicado saber cómo romper con este círculo.

			En los últimos años hemos pasado de una educación autoritaria, en la que los padres mandaban sobre sus hijos sin dar opción a rechistar dejando que el respeto a los más pequeños brillara por su ausencia, para pasar a una educación permisiva en la que son los hijos los reyes de la casa y los padres unos fieles servidores atentos en todo momento a las órdenes y caprichos de sus retoños, dando por sentado que el niño puede decidir por sí mismo en todo momento y si se le contraría perdemos su amor y confianza.

			Parece que los padres tenemos miedo de nuestros hijos. Estos pequeños seres que con tanto cariño cuidamos y protegemos, de repente se transforman en exigentes tiranos que, envolviéndonos en sus dulces sonrisas, nos conquistan sin darnos la más mínima oportunidad de decir esta boca es mía.

			Muchas veces nos dirigimos a los niños en forma de pregunta: «¿quieres ponerte el abrigo?». Es una costumbre que deja a nuestros pequeños toda la libertad para dar un rotundo NO. En cierto modo es comprensible. Si nos ponemos en su lugar sentiremos que en este momento prevalece la idea de: «es muy incómodo jugar con el abrigo puesto» sobre si hace frío o calor en la calle. En esta situación tan cotidiana es donde se nos plantean multitud de dudas sobre el autoritarismo y la permisividad.

			Entre la educación autoritaria y la permisiva hay muchos matices, ya que se puede educar con cariño y autoridad a la vez. Puedes preguntar a un niño sobre sus preferencias pero formulando la pregunta de forma que el pequeño tenga un lugar para sentirse orgulloso de sí mismo y donde se desarrolle su capacidad de decisión, como por ejemplo: «Cuál de los abrigos te quieres poner, el azul o el marrón». De esta manera le das la opción de escoger, pero queda clarísimo que se ha de poner el abrigo. No le des más de dos opciones, pues todavía es pequeño para poder elegir él solo, ya que eso supone una gran responsabilidad para la que no está preparado; lo único que conseguirás es que se agobie y en este caso contestará según su impulso. De esta forma queda claro que hay que ponerse el abrigo y esto no da lugar a dudas. En esta situación no hay discusiones ni negociaciones, es donde tienes que ser firme, que es una forma de demostrar tu autoridad. En estos casos es donde desgraciadamente muchas veces confundimos la terminología y nos equivocamos al diferenciar la autoridad y el autoritarismo.
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			Otras veces, sobre todo en la edad de los porqués (cerca de los tres/cuatro años), suele suceder que tras un: «ponte el abrigo» recibimos un «¿por qué?». Tras esta forma reiterada de preguntar el porqué de todo cuanto acontece en su vida, no se encuentra tanto una búsqueda de respuestas como la incesante curiosidad que emana de todo su ser. No es suficiente una respuesta, pues esto generará otra pregunta y así sucesivamente. En este caso, el niño, a diferencia de lo que piensan los adultos, no alarga el momento de obedecer. Es posible que, si mientras le contestamos le vamos poniendo el abrigo, no surja ninguna complicación. Esto no significa que hayamos perdido nuestra autoridad, pues los objetivos («ponerse el abrigo» y «contestar a sus preguntas») están cumplidos. En cada edad las preguntas tienen sus razones y buscan una respuesta diferente. De dos a cuatro años las preguntas le ayudan a practicar el lenguaje. A los dos años descubren el poder de la palabra y hablar les hace poderosos porque pueden comunicarse directamente con los padres y tratan de colocar las palabras en su correcto orden. Es importante estar preparado para ayudar en esta práctica. Los niños nunca preguntan para fastidiar, lo hacen como una demostración de su imparable curiosidad sobre todo lo que sucede en su vida. Por eso es fundamental contarles toda la verdad sobre su pregunta, inclusive cuando se trata de temas delicados. No buscan respuestas complicadas al no ser capaces de absorber demasiada información, pero sí buscan la verdad y que los tengan en cuenta; no es conveniente insinuar que molestan, pero sí se les puede contestar a su pregunta: «por hoy ya se han agotado las respuestas y esta es la última pregunta, mañana podremos seguir jugando al juego de los porqués»; así no frustras su entusiasmo por preguntar y le ayudas para que aprenda a comportarse.

			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							El niño se sentirá satisfecho de su propio esfuerzo si aprende que el comportamiento conlleva su propia recompensa.

						
					

				
			


			Como decíamos anteriormente, el contenido de las preguntas varía, y sobre los cuatro a cinco años le ayudan a crear su identidad, ya que le interesa formarse una idea de sí mismo. Ya es capaz de reconocer las diferencias entre los conceptos y puede ordenar —según la contestación— su mente. En esta edad está muy interesado en su cuerpo y en las diferencias entre niños y niñas, adultos y ancianos. Inclusive, su curiosidad se despierta y quiere conocer el origen de la vida y como llegó él a este mundo. No se debe mentir nunca y tampoco dar tantas explicaciones que le agotemos. Simplemente hay que satisfacer su curiosidad con una o dos frases cortas y específicamente dirigido al tema sobre el que ha preguntado. Se puede dar algún ejemplo fácil y sencillo. De esta forma el niño estará estimulado para establecer un diálogo más amplio con su interlocutor y dispuesto para seguir colaborando en todos los ámbitos de la vida. El pequeño se sentirá orgulloso de que lo tengan en cuenta y le hará sentir que es importante cuando hace «algo» para los demás.

			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							El niño obedece si recibe comprensión, afecto y autoridad, ya que son las características que admira en sus padres.

						
					

				
			


			Cuando un niño de esta edad desobedece, no hay que tomarlo como algo personal, no hay que enfadarse, él no entiende de prisas ni horarios. Sólo quiere jugar y disfrutar. En estos casos, por lo general, no comprende lo que se espera de él. Hay que ir poco a poco y explicarle con paciencia lo que queremos. Por parte de los padres es muy importante estar totalmente de acuerdo entre los dos, lo que uno prohíbe el otro no puede permitirlo.

			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							Ambos progenitores necesitan respaldarse y apoyarse para llegar a un acuerdo mutuo.

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							DE 0 A 6 MESES

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							Calmar al bebé siempre que llore.

						
							
							Por cólicos, mecerlo y hacer un masajito en la tripa. Ver Todo un mundo de sensaciones, «Los cólicos», y «Digitopuntura».

							Por hambre. Darle de comer.

							Por la noche. Tomarle en brazos hacerle suaves caricias y cogerle de las manitas.

							Por aburrimiento. Jugar con el pequeño a los juegos indicados. Para más información ver Todo un mundo de sensaciones.

						
					

					
							
							Ambiente plácido y personas sonrientes y tranquilas.

						
							
							Si estás nerviosa deja a otro que atienda a tu hijo mientras te dedicas un rato a ti misma. Para más información, ver Todo un mundo de sensaciones, «Relajación en 8 minutos».

						
					

					
							
							Fortalecer vínculo afectivo.

						
							
							Disfruta dándole un masaje. Para más información, ver Todo un mundo de sensaciones, «Díselo con caricias».

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							DE 6 A 12 MESES

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							Darle la oportunidad de moverse libremente.

						
							
							Déjalo jugar en el suelo sobre una manta. Si protesta al ponerlo boca abajo, colócalo en esta postura y juega con él durante un ratito aumentando el tiempo poco a poco. Juega a: «Observando el mundo», consultar Todo un mundo de sensaciones.

						
					

					
							
							Permítele tomar diferentes posturas corporales y así sentirse satisfecho con sus logros.

						
							
							En esta edad debe experimentar con diferentes posturas: boca arriba, boca abajo, dar vueltas y girar sobre su eje: «juegos de pregateo». Para más información, ver Todo un mundo de sensaciones.

						
					

					
							
							Fomentar la tolerancia frente a las frustraciones para lograr lúdicamente la independencia del niño en su actividad diaria (Todo un mundo por descubrir).

						
							
							Coloca en el suelo objetos que giren para que trate de alcanzarlos en sus gateos. Cada vez los sitúas más lejos para que él pueda experimentar la alegría de haberlo conseguido. Si lloriquea, se lo acercas un poquito pero sin alcanzárselo.

						
					

					
							
							Incrementar la comunicación con sus semejantes y fomentar relaciones saludables con los demás.

						
							
							Llévalo a un grupo de juego donde compartirá el tiempo con otros bebés y sus padres.

						
					

				
			


			
				
					
				
				
					
							
							Recuerda

						
					

					
							
							La base de la obediencia se asentará a lo largo del primer año.

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							DE 12 A 24 MESES

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							Para darle una orden hay que obtener la atención del pequeño, principalmente cuando está ocupado con su juego. Asegúrate de que el pequeño comprende lo que quieres comunicarle. Recuerda que cuando juega está distraído y por este motivo deberás captar su atención.

						
							
							Acércate a él, cógele de la mano, mírale fijamente a los ojos y le dices: «cuando termines de bajar del tobogán, nos vamos». En el momento que llega abajo vuelves a repetir de forma rotunda y clara sin lugar para ser cuestionado: «nos vamos». Y comenzáis a caminar.

						
					

					
							
							Ser coherente en todo momento y circunstancia utilizando el sentido común.

						
							
							Si habéis decidido que el mando de la televisión no se toca, no se lo dejes en los momentos que te sientas mas cansado para que te deje en paz. Manifiéstalo con un NO firme y rotundo. Poneos de acuerdo entre los adultos qué se puede o qué no se puede dejar al niño, estableciendo así las primeras «normas» en su vida cotidiana. Ver Todo un mundo por descubrir.

						
					

					
							
							Firmeza y paciencia ante una rabieta.

						
							
							Si el pequeño enfadado se tira al suelo pataleando, no cedas en cualquier sitio que te encuentres; así reforzarías la conducta afirmando que este comportamiento le da buen resultado. Intenta desviar su atención o dejar que se desahogue manteniéndote firme para hacerle ver que de esta manera no consigue lo que quiere. Ver capítulo «Cómo mantenerse emocionalmente sano».

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							EL TERCER AÑO

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							Decir NO.

						
							
							Repetir las normas una y otra vez las veces que haga falta. Tu pequeño, por muchas veces que le señales lo que no se toca, volverá a intentarlo una y otra vez, incluso repitiendo él mismo la palabra no. Sus impulsos son más fuertes que su capacidad de entender todavía el concepto de la obediencia.

						
					

					
							
							Enseñar que sus deseos no pueden ser satisfechos inmediatamente. Aprender a esperar.

						
							
							Utiliza los términos ahora y después porque tu hijo ya está preparado. Por ejemplo, el pequeño quiere que juegues con él y estás planchando. Le contestas: «ahora no puedo, pero después…». Cumple tus promesas porque eso fomentará la obediencia al saber que puede contar contigo.

						
					

					
							
							Situaciones desesperadas en cualquier momento y lugar.

						
							
							Cuando el pequeño está insoportable y no atiende a razones hay que crear una distancia física. Aléjalo del lugar, y de forma firme y concisa explícale que ese comportamiento no es posible. Le dejas unos segundos solo. Después, cuando vuelva a tu lado, no hagas referencia a lo ocurrido y sigue jugando con él. Repite este método en las nuevas situaciones desesperadas.

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							EL CUARTO AÑO

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							Tener en cuenta los sentimientos del niño.

						
							
							Si te paras a pensar cuál es el motivo por el que tu hijo te ha desobedecido, ponte en su lugar. Coméntale que comprendes que prefiera realizar sus deseos, pero no es el momento. Entonces se sentirá comprendido y así le será más fácil obedecer. Ver «Cómo evitar perder los nervios».

						
					

					
							
							No discutir. Resolver con firmeza.

						
							
							Si el niño se opone a la mayoría de las órdenes y está permanentemente con el no en la boca, ten en cuenta que en las situaciones cotidianas como en la rutina diaria es mejor ser firme y muy claro. No le preguntes si quiere cenar, dile: «Vamos a cenar ahora» y debe terminar su comida. Así tu pequeño percibe en tu actitud decidida que no hay lugar para buscar una excusa.

						
					

					
							
							Darle motivos para obedecer.

						
							
							A tu pequeño le resultará más fácil obedecer si entiende el motivo. Por ejemplo: «puedes corretear hasta el borde de la calle, pero no cruzar solo pues es peligroso». En esta manifestación debes de-mostrar suficiente autoridad.

						
					

				
			


			
				
					
					
				
				
					
							
							EL QUINTO AÑO

						
					

					
							
							PAUTA

						
							
							UNA BUENA IDEA

						
					

					
							
							La autoridad no es negociable.

						
							
							Sobre las normas definidas no se negocia. Como, por ejemplo, los horarios de las comidas o ir a dormir, ponerse el cinturón en el coche, bañarse, tomar medicación, lavarse los dientes...

							En cambio, tendremos en cuenta los deseos del niño cuando se refieran a jugar, ver películas, las actividades extraescolares...

						
					

					
							
							Actuar consecuentemente.

						
							
							Para ser consecuente con las normas que le ponemos al niño hay que hacerlas cumplir en el momento para que aprenda a obedecer. Por ejemplo: si está viendo una película infantil y sube el volumen en exceso le pides que lo baje asegurándote de que te ha oído. Puedes repetir esta petición una vez más advirtiéndole de que la próxima se lo quitarás. En el caso de que no funcione le quitas la película. Si se da cuenta de que hay sanciones por no respetar las normas aprenderá a obedecerte.

						
					

					
							
							Atajar el mal comportamiento.

						
							
							Lo más adecuado es hacer saber al niño que un mal comportamiento no es aceptable.

							Por ejemplo, en una reunión con amiguitos tu hijo comienza a molestar a los otros niños. No le pidas explicaciones de por qué se porta tan mal, él no lo sabe, no es capaz de analizar su conducta, ya que lo más probable es que se trate de frustraciones, celos o envidia.

							Dile: «comprendo que estés enfadado pero no te puedes comportar de esta manera y por eso durante un tiempo no podrás acercarte a los demás». Ya en casa, y en calma, podrás reflexionar sobre lo ocurrido.
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